
Madrid, tid mes.......  1,50
Provincias, trimestre... .  6,00
Extranjero y Xllfcramar,

n iiaao.................. 60,00

Número anelto, del día, 5 eénta.
Idem atrasado, 50 ídem.

Trocioa  de sTiserición;

Pesetas. EL ECO NACIONAL
DIAKIO POLÍTICO

Pn n tos  de »>aserici«>ii!

En Madrid, en la Administra­
ción, calle de la Biblioteca, nú­
mero 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose alAdministradorD. Juan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la snscrición 
aumentan una peseta por trimes­
tre girando á cargo de los snscri- 
tores.

El lílIHlligf»

Los  am igos y  aun los enem igos del parti­
d o  libera l fantasean m ucho sobra si le  con 
t ie n e  ó  nó ai Sr. Sagasta continuar v iv ien ­
do  en com pañía del elem ento más conser­
v a d o r  de la  situación, suponiendo que éste 
h a  de  acarrearle todos los sinsabores y  to ­
dos los obstáculos que rodeen á  su v id a  po - 
lit ica . L a  verdad  es, qne sem ejante aprecia­
c ión  está en com pleta  d iscon form ilad  con  
lo  que ha mostrado ia  experiencia , con  la 
enseñanza de los hechos.

¿De donde le  han ven ido  al gob ie rn o  des­
d e  su exaltación las dificultades, los con flic ­
to s  con que ha ten ido que luchar? Esto e.s 
lo  que im porta  a ve r igu a r para deducir lo 
que sucederá en adelante y  dónde encon­
tra rá  aliados fieles, celosos colaboradores y  
tíónde ém ulos ó  adversarios im placables.

8 i d irig im os una ijead a  im parcia l sobre 
e l conjunto de le s trabajos realizados en la 
suspendida leg is la tu ra , echarem os de ver 
qu e  todas las perturbaciones y  tropiezos 
han partido de los reform istas y  de los con­
servadores. N i los republicanos n i los ele 
m entos coaligados de la situación han pro­
m ovido  rérias dificultades, n i han con iri 
bu ido notablem ente á  entorpecer la  m archa 
d e  las discusiones ó la  resolución de los 
asuntos.

Este dato conviene tenerle  preseute para 
hacerse ca rgo  de la  situación  y  tom ar ap ­
titudes para  el porven ir. 81 los centralistas, 
los  dem ócratas ó los an tiguos constitucio­
nales hubieran olvidado e l solem ne pacto 
que le í  une y  se hubieran em peñado en h a ­
ce r  triu n far con exclnaiviarao sus resp ícti- 
v a s  tendencias, entonces e l prcbierna se 
presentarla en los térm inos que proponen 
ciertos crídcos oficiosos, extraños á nuet- 
tro  p a rti-  j; pero resu.*{audo d j la  exp  -rien- 
c ía  que en todos m om entos ha reinado per­
fecta  unaoim idac en el fondo, en tre las d i­
versas procedencias del partido, sería  una 
im prudencia  a lterar las bases de su consti­
tución.

En cam bio los conservadores y  reform is­
tas no han cesado de atravesarse en  e l ca ­
m in o  del gob iern o  y  procurar su pérdida. 
E rceptuandü la cuestión de la T rasa tlán ti­
ca , en la  cual estuvú-ron á nuestro lado, se 
han  puesto de fren te, no siem pre con  nob le­
za, en  todas las demas. La  ley  de asoc iae i» 
nes, e l Jurado, las reform as m ilitares, la  r e ­
fo rm a 'd e l Cód igo penal, la del m atrim on io  
c iv il ;  todo lo que ha propuesto el gob ierno  
ha  encontrado en ellos censores rudos é im ­
placables, pero siem pre parciales.

Siendo esto así, y a  sabe el gob ie rn o  dónde 
esta el único en em igo  de que se ha de 
guaruar; no lo  tiene en sus ñias, n i en la 
ex trem a izquierda, n i in  la d 'racha, sino 
en esos grupos anodinos sin ideas fijas, sin 
p rogram a  d -term inado, cuyo lem a lo con s­
titu ye  la  negación  y  cuya fuerza  estriba en 
com batir, f ío  tener nada con  que sustitu ir 
lo  existente. En m enor escala, puede consi­
derárseles com o mineros p lag ia rios  de Ru iz 
Z o rr illa , hábiles para destruir, impotentes 
para  edificar.

Esto es lo que o frecen  de ?í los h “ ohos y  
e llos nos bastan para com preuder claram en­
te  dónde está el enem igo.

El discurso dol Sr. Laserua.

Si loa trabajo,-! da la  prensa no han de 
resu ltar ; cr.lidos para los grandes intereses 
d e  la  patha que han de someterse á la defl - 
n it iva  sanción de los poderes legislativo.-!, 
creem os que durante la  tranqu ilidad del 
in te rregn o  parlam entario  convendría  d is - 
cu tir  los problem as que en  su dia ag ita ron  
profundam ente la  op in ión y  han d e 'v o lv e r  
oportunam ente á ag ita rla , á  fin de que los 
án im os estén preparados y  se haya form ado 
a tm ósfera suficiente para reso lverlos con 
p lena  conciencia en uno ú  o tro  sentido.

E n  una de las ültima-« sesiones, en medio 
d e  la  exacerbación producida p or ciertos 
in tereses ego ístas , pasó pnco m enos que 
desapercibido u a  discnrso pronunciado f-n 
e l Congreso por e l Sr. Laserna, sobre el 
p royec to  de las reform as m ilitares, con ta l 
abundancia de  datos, con  ta'i v ig o r  de ló g i ­
ca  y  m aestría de exposición , que n o  duda­
m os vu e lva  á colocarse y a  en más clara  luz 
cuestión  tan ccm pleja, n i que pueda ser 
tra tada  con más com petencia y  elevación .

H oy  por hoy no podem os dar una idea 
sucin ta de los principales puntos que tocó 
e l d is tingu ido  m iem bro de la com isión , j i i  
exponer las razones indestructib les con q ue 
apoyó  los  proyectos presenta ios por e l G o ­
bierno, y  nos lim itam cs á  llam ar la  aten ­
c ión  sobre aquella  obra m aestra, sin p e r ­

ju ic io  de dar á  c 'n o ca r , lo  más m inuciosa­
m ente posib le, tan nvtab le trabajo en  otro 
núm ero.

L o  que nos perm itim os a firm ar es que n i 
los adversarios del servic io  ob liga torio  y  
un iversa l, n i los partidarios apasionados 
del statu guo en la  o rgan izac ión  de l Estado 
m ayor del e jérc ito , que son lo.s dos ejes á 
cuyo alrededor g lra u  principalm ente los 
d isentí miento.-!, podrán jam ás contestar con 
venta ja  al cúm ulo verdaderam ente a b ru ­
m ador de citas au to 'izad ia im as, tomadas de 
las m ayores capacidades de España y  del 
extran jero, así com o n i á  las razones In trín ­
secas, que dem ostraron en e l orador un es­
tudio profundo, un conocim iento m arav i­
lloso  de las cuestiones que se debatían.

Sentiríam os qu - tan g lo r io sa  m uestra de 
in g en io , da laboriosidad y  de ex cep ck n ile s  
doces oratorias, quedase p.*rdida para la 
cu 'istion que se ven ia  á ilustrar y  que, al 
abrirse nuevam ente las Córtes, éstas y  el 
público en  gen era l carecie.'iea de tan m m i- 
noso concurso para ju z g a r  con  acierto eo 
tan im portan te asunto.

L a  causa de las reform as m ilitares podrá 
ser Vencida por las pasiviies ó  por la  fa t i l i-  
d a l;  P'*ro, de.-pnes de discursos com o el de 
que acabam  :s de hacer m érito, son in ven ­
cib les en e l terreno de la discusión. T én ga n ­
lo asi en tendido todos sus enem igos y  d e ­
tractores.

Si aquellas he*mo?as sem illes  arroja das á 
un suelo vo lca ,lizado  é inepto para la  g e r ­
m inación, se denositan ahora en una tierra 
qu ieta  y  so.-.egada, donde puede m adurarlas 
)a  reñftxion y  el exám en , no dudam os que 
fiorecerán  espléndidam ente y  darán sus 
p reciados frutos, que recogerá  en su dia el 
g ob ie rn o  y  mas tarde el país.

P a ra  bien da est ■. m isnio lo  deseamos con 
anhelo; pero tam bién  para que e ld iirn o  ó r­
ga n o  de la com nion  é i'ité rp «e te  del pen«a- 
m ien to del gob iern o  en aquellos motnento , 
reciba la  recom pensa que la  pátria  reserva 
á los que sirven  sus int t - sea con la  in teli 
geu c ia  y  ce lo  con  q u » io h izo el S r. Laser- 
na -ín la discusión de las re-formas m ilitares.

ECOS POLITICOS

Háse dichi. que los genera les  Pardo y  Da­
ban (D . Autüuiü) habían, ingresado en el 
p.'irtidu conservador.

¡V ayan b cL d íto s  de D ¡oj!

D iscurre un periód ico sobre ilega lidades 
electoralpc, y  por 'o  que pueda referirse á 
la « e le r c v jT  s ú ltim cs, harem •! constar un 
hech'i .u-‘ d is -  en favor del actual m inistro 
d “  la G obernacior, .s®ñor Le-^n y  Castillo, 
más que cien discursos, y  es que durante las 
seaesiones de Córts-s no se ha producido por 
las m inorías r i  una .«ola protesta de U fga li- 
dad con tra  n ingú n  acto de las últíma.s e lec­
ciones m unicipales, n i u n » queja  n i una re ­
clam ación , lo cual p regon a  bien alto hasta 
dónde lle g ó  ia  sincera im parcia lidad del 
m inistro.

L o s  periódicos de oposicíon que basta 
ahora han estado antiuciandn diariam ente 
que e l G abinete estaba en  crisis, reconocen 
y a  q u i  no la  hay, pero sa consuelan con la 
esperanza de que la  habrá au Noviem bre.

¿De qué año?
■Vayan echando ahorros en  la  hucha para 

com prar e l pavo en la sN a v i lades que faltan 
hasta fin  del s ig lo  presente; porque sino... 
no h ay  pavo.

P o r  no haber nada sprio de qne ocuparse 
ayer la  g en te  de la  política , se en tretuvo  en 
com entar las portuguesadas que antoano- 
ohe se dispararon eu e l C ircu lo Reform ista 
p o r los Sres. Rom ero Robledo y  L óp ez  D o­
m ín gu ez .

— Som os un partido más. num eroso que 
los  que nos n iegan  ese nom bre, decia el 
je fe  c iv il.

— Somos un partido más im portan te y  
más numeroso que ios que nos n iegan  qne 
lo seamos, repetía  el je fe  m ilitar.

Pero, señores, si nadie se ha  m etido en 
afirm ar n i en  n ega r  nada de eso.

¿Qué partido hay en España, más partido 
que e l partido reform ista?

Pues ahí es nada la  p jéyade de hombres 
em inentes que form a el estado m ayor del 
ta l partido.

T en d ría  que v e r  la  baraja de subsecreta­
rios, d irectores genera les, consejeros de 
Estado, g  'bernaloTes civile.s que saldrían 
de sus filas.

Y  no hablem os de ho mbres aptos para m i­
nistros.

L inares  R ivas.

OHver.
M ontilla.
Bernabé D ávila .....
í  tantos y  tantos m ás ó  menos.
Los comentarios que se oian ayer eran 

chistosos.
¡H asta cuando se recordaban las frases de 

cora je  con qne e l je te  m iliia r  reclam aba el 
poder!

«N o  es posible que se nos desherede, p o r  
que en tm ces  el desheredam iento injusto 
lle va  á  la desesperación, y  no hay patrio tis ­
m o  por g ran de  que sea que pueda ev ita r el 
con flic to  y  la catástrofe.»

¡Ohl... juhü... ¡ohül...
L o  que más g ra c ia  causaba á  todo el 

m undo era  ei haber d icho el je fe  m ilitar que 
no había discutido las reform as m ilitares, 
porque el gob iern o  habla reh lid o  la  disou- 
siou.

Y  tam bién la  a firm ación  del je fe  c iv il p ro­
m etiendo á los suyos que e l e jérc ito  uo ten­
drá reform as, hasta que los reform istas no 
se las dén.

¿Pero  España es un país serio?

L a  Epoca se propone cerrar herm ética­
m ente e i paso á  las reform as y  dice:

«P . ro lo peor es que e l gob ie rn o  quiere 
se gu ir  ju ga n d o , puesto que el gen era l Cas- 
Boia se propone plantear sus reform as á  es- 
pabias del parlam ento.

Y  si así jugase, sería con tram pa.»
¿No leg is ló  sobre la  enseñanza, y  por cier­

to radicalm ente, el Sr. Pioal? ¿No han le ­
g is lado  sobre asuntos m ilitares generales 
conservadores?

D g a  e l r-ul9,<8, ai se atreve, que tam bién 
ju g a ro n  con trampa.

Sobre lo  q ii,; se dice que el genera l Cas' 
so ia piensa hacer a lgunas de las reform as 
por decreto, d ice  E l  Correo M ilita r:

«P e ro  á  la vez  no hemos de ocu ltar ta m ­
poco que los debatas parlam entario.! m a lo ­
gran  casi siem pre las m ejores intenciones y  
la * más .sans.s reformas.

Y a  Jo hemos dicho. Las sañas de partido, 
las especia ea m iras de l egoísm o particular 
ó colectivo, serán eternam ente obstáculo 
in ven cib le  para l le g a r  á puerto en e?u8 a ’- 
borotados mares de ia  política de estrechos 
moldea y  de la conven iencia  de exclusivLtas 
am biciones.»

P o r e l  cam ino del obstrucciou inno h -f r- 
m ista-couservador, se va  donde ind ica e l 
co lega .

A  Ja m in a  del sistema representativo.

En -1 círcu lo reformi.sta habló ayer e l se­
ñor R om iro  R ob ledo, que term inó con  es­
tas palabras:

«ifiü todas las discusiones en que hemos 
tom ado parte, por la  fuerza de las circuns­
tancias, firm eza  de nuestros convicciones 
y  unidad de nuestra conducta, h en o s  en 
trado á  saco en el cam po en em igo  y  s iem ­
pre nos hem os retirado ilesos dejando el 
campo lleno de cadáveres. (F renéticos 
ap lau sc;.*)

N o  se habla aqu í de principios.
Porque rea lm ente no existen.
¿En nom bre de qué «e  ha entrado á saco 

» a  el cem po enem igo  y  dejado e l cam po 
llen o  de cadáveres?

N in gu u  hom bre da Estado que fuese un 
hom bre sério se perm itir ía  esos alardes.

E l gen era l L óp ez  D om ínguez d ijo  en el 
C ircu lo r ífo rm is ta  que las reform as del g e ­
neral Cassola no serán le y  n i ahora n i 
nunca.

N o se acordó el gen era l reformi.sta de las 
palabras del 8r. Mártos: «D ios  sobre tod o .»

Las que no serán nunca le y  son las del 
S r. L óp ez  D om ínguez.

Porqu e no ex isten , ó  de ex is tir, no m ere­
cen e l nom bre de tales.

E l Estandarte, para qu ien  la  caída de l g o ­
b ierno  f irm a  una especie de obsesión, dice: 

«E l deber del p’-f-'sidente del Consejo sería, 
si a lim entase buen deseo y  quisiera cum ­
p lir lo , el de acordar h oy  m ism o, en e l Con­
sejo que aebe celebrarse, la necesidad abso­
lu ta  de ir  respetuosam ente á  las gradas del 
trono y  presentar la  d im isión  de todo  el M i­
n isterio , cosa que aconseja, sobre todo, su 
d ign id ad  p o lítica .»

Un a r t «  m u y sencillo es la  po lítica , si no 
e x ’ .ge .saber más que esto.

El sistem a de aquel ju e z  que para todos 
ios delitos decia:

Que lo  ahorqueu.
Solo que aquí el ahorcado es E l  Estandar­

te y  .. e l sentido com ún.

ECOS EXTRANJEROS

Preceso ruidoso.

En e l Standard del sábado 2, que llegó  el 
lúnes 4  á Madrid, se daba cuenta circuus- 
tanciada de las sesiones del Parlam ento 
im peria l, verificadas e l d ia anterior, y  en la 
de la Cámara de los Comunes se le ia  lo  si- 
g :  ien te;

í E l  arresto en la calle Eegeni.—-El señor 
A theriey-Jooes pregunta a i m inistro de la 
G obernación  de qué m odo ha sido llam ada 
BU atención  sobre ei arre.sto verificado por 
la  po lic ía , á  las 9,30 de la  noche del már- 
tes ú ltim o, en la persona de una jó v en  em ­
pleada com o directora de un establecim ien­
to  de ropas hechas, y  sobre la  cual se 
h izo recaer la tacha de prostitución, habien­
do declarado los que la  tienen em pleada que 
en las tres semanas anteriores á  la  deten­
ción  n o  había salido siqu iera de las puertas 
del establecim iento ha.sta la nocbe en que 
la  atropellaron cuando iba  á  verificar a lgu ­
nas com pras.»

P a ra  no segu ir tradaciend'-, añadire­
mos que e l in terpelante quiso s ;  expli- 
oarii en la Cámara la  ev idencia  qu - na- 
b ia  producido el extraño a>-restü y  por qué 
causa Mr. N ew ton , m ag is t ’'ad '' de. policía, 
habia declarado que en su opinión, ia jo v en  
babia salido á  la  ca lle con  intenciones in ­
correctas, así com o la  rmton de haberse per­
m itido dicho señor decirla; Sm-a V . m i con­
sejo. 3 i es V . m uchacha d ign a  de respeto—  
com o d ice que es— no oasee V . d «  noehe por 
R egent-street, pues si lo hace será V . m u l­
tada ó enviada á una cárc->l.

L a  in terpelación  al G.ibierno, en la  cual 
fueron  in tervin iendo otros m iem bros de la 
Cám ara, arrancaron al m inistro, prim ero 
va g a s  aclaraciones; d<*8Due.«, que ia m 'sma 
jó v e n  arrestada habia d icho tem ia ser 
detenida en aqueua calle, com o otras tres 
V ioes Jo habia sido; que e l policía que la 
d e tú voos  hom bre acreditado en e l cum pli­
m ien to  de su d eb ir  y  que é¡— el m in istro—  
no quería  in ves tiga r m».s, dada la  am ones- 
tacif'n  dél je fe  de poli'da; pero como esta ú l­
tim a n ega tiva  levan tó tempestad en la  Cá­
m ara, prom etió po? fin  3. E. qu-! haría  in­
dagaciones, aunque le parecían d ificiles—  
si no ilega les ,— y  especie de procedim iento 
inqu isitoria l sobre la  v ida  y  antecedentes de 
uua jó v en  que la  policía  no iiabia querido 
castiga r y  habia despachado con una sen­
c illa  a d v -r ten o ia .

Cuanto precede nos hab'a carecido cu­
rioso y  m u y prop io de aquL-1 pala que qu ie ­
re sea siem pre respetado el b^llo sexo— á 
m enos q u e c o  se hade pro.stitu'do;— pero oo- 
mo e l suceso parecía uuo de los m o h o s  or­
d inarios. i'ümunes á todos los pueb!.')s, nos 
abstuvim os de llam ar la  atención sobre él. 
H oy, en  v is ta  de que aquella  al parecer pe­
queña causa, ha producido ó va á producir 
grandes efectos, segm i lo  que el b ien  In f ir ­
m ado corresponsal de E l Imparcial d ijo 
s y e r  de m adrugada, emp'’zam os á entrevor 
un proceso ruidoso y  para que le  conozcan 
nuestros lectores añadimos á lo d icho «1 te ­
legram a  de nuestro referido apreciable co­
lega  que d ice así:

Derrota de nnminUtroinglés.

(D e  mesh'o corrtspomal parüctilar en Lóndres.)
Lóndres, 5 (1 ‘ 25 n .)— Un incidente ocu rri­

do esta noche en la  Cámara de los Comuucs 
ha ocasionado inesperadamente la  derrota 
de l m inistro del In terior, haciendo q u ese  
considere com o inev itab le ia  salida de dicno 
in  ¡iv iduo del gab ia tte .

U a  agen te  de policía detuvo hace posas 
noches en R -gen t-s tree t á una s iñ 'jr ita  
nada sospechosa, encargada principal de 
un ta ller de modistas, y  la  condu jo ante el 
m agistrado, acufándola de prostitución y  
de m olestar á los transeúntes. L a  señorita 
n egó  Indigua-ia la  acusación qne maucha- 
ba su honra, y  sua principales se presenta­
ron al m agistrado, respondiendo en absolu­
to de la  honradez de su encargada. P o r  otra 
parte, en la declaración del a gen te  de po li­
c ía  hubo manifiestas contradicciones. El 
m agistrado, á pesar de esto, tom ó el partido 
de! agen te  y  dictó una sentencia que m an­
chaba para siem pre e l nom bre de ia seño­
rita .

E l asunto ha sido llevado esta noche al 
Parlam ento en la  forma de uua pregun ta  
hecha á M r. H en ry  M atthews, m .n istro del 
In terio r, y  de uua excitación  d ir ig i ia  al 
m i«m o para que proceda con tra  e l m agis­
trado.

La  contratación  de Mr. Matthe'ws, llena 
de evasivas, y  tratando de cubrir U  res­
ponsabilidad del m agistrado, lujos de satis­
facer a l in terpelante, levan tó ta l espíritu 
de protesta en toda la Cámara, que eo  el 
acto los radicales presentaron una m ocion 
form al p id iendo que se p '-.-rogasa la  seáon
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El Eco Nacional.

p a r- d .ic iil ir  auit ji.-a»tíui8 e l asu.ito, pu^s 
de o tra  m anera habría m o tivo  pa ta  o o a íi-  
derar ai m ia istro  tan cu lpab le com o a l ma- 
g h tra d c .

E l g o b ie r i'o  se opuso áes ta  m oción. P ero  
£U opósicion  no sirvió  de  nada, pues reca­
bando su iiidepeüd.-Dcia muehos diputados 
lu in istoria les, votaron  con tra  el (robieruo.

L a  proposición lo  los radicales fué apro- 
b t  In. por 133 vot-is con tra  148.

Se auuucia com o cosa casi in d iiia b le  ia 
d im isión dn Mr. M it th fw s .»

Ha.-ta aquí e l te legram a de E l Im paráal, 
y  como resulta del extracto de ia sesión del 
v iérnes, n ;tes citada p or nosotros, que e¿ 
ininibtri) p r jm s tió  en e lla— aunque á despe­
ch o—  xciarecer ante Is  Camara si habla 
fa ltado al de-oro  la  jó v en  detonida, en tal 
supiiest».! por qué no había sido castigada y  
s i era ii ’ oc®nt--, por que segu ían  siu castigo  
los que ¡a habían u ltrajado, deoem os im a ­
g in a rn os  que la relación de l corres, onsa- 
úe E l  Im parcial y la. rtel de L a  I 6m a  (que 
a y e r  6 á  las c in co  y  trein ta  de la  m añanla 
hablaba del propio asunto, com o ocurrido 
en la  Loc^ie a 1 5 ai 6) se refieren  4 que el 
m in e s  no cum pliría  ei m in istro lo  que ha 
b i i  prom etido el v iernes y  p or e llo  se ind ig  
narían las oposiciones y  parte de los minié- 
terlHÍee.

E-= extraño, sin  em bargo , que dos cor 
rtspon sa ifs  estén acordes en eupuner que 
e l asunto había  sido ilevaJo  por prim era 
vt.z al Parlam ento el m ártes, cuando, cuai 
«*ejamo • dicho, los periódicos londonenses 
de! sabado, daban cuenta de la in terpe 'a- 
oion  que parece ser ahora tan trascendeutal.

B ir litt  4.— S lB e r lin tr  Tu íeW aíípub licahoy 
la  noticia  dr haberse descubierto una nue­
va  conspiración n ih ilista  con tra la  v id a  del 
czar.

L a  conspiración ten ia por objeto asesinar 
a l c zs r  eu Kraussnosela, donde ha estado 
pa-auuo un par de semanas.

H<iy presos doce n ih ilistas, sorprendidos 
cerca  u d  palaeio donde v iv ía  e czar eu 
Kratisanosela pucos m om entos antes de que 
e l soberano >aliera de  aquella  ciudad.

Berlín  4.— A n l e l éuprem o Tribunal de 
L e ip z ig  h i  com enzado n oy  la  v ista  del se­
gu n do  procesv) por a lta  tra ic ión  contra pa­
triotas y  espías írAUcese.=.

En este proceso los acusados son K le in , 
e l arqu itecto am igo  liel célebre com isario 
Schnaeb- le  y  dos cóm plices suyos.

D e los an tece {entes reunidos y  declara 
ciones p 'cstadas resulta que K le in  ba eO' 
tregad o  4 las autoridades f-ancesas un nú­
m ero  verdaderam ente g ran d e  de planos y  
ae-cripcioD^s de forta lezas alemaT.as.

E l m ism o K le in  ha confesado que en dis­
tintas veces en v ió  4 P a ils  y  con destino al 
m ioU terio  de la  Guerra francés, los planos 
de 8 trii> lurj.'0 y  Mczt.

.Añade que i’.n 1883 recib ió de Schnae- 
bo.i- ;i- :i .4 p -a a i. ‘ a con ferenciar co.o é l
en  Pout- a i l  iiidon. K le in  acudió á la c ita  y  
f l  .om isario francés le  recom endó en ton ­
ce.;, de orden de sus superiores que cou- 
oentra-e todv su activ ic ia i en el estudio de 
las f ir iif ic a c io n es  de  Strasburg''*, cuyo c j-  
n o "im ien to  perfecto era e l que más urgía.

K le in  tropezaba, sin em bargo, con am ­
enas dificu.taiies para rea liza r e l estudio 
deta llado que se ic  pediu, y  no v ien do  otra 
m anera de vencerlas, ideó e l plan audaz de 
disfrazarse de a ''-".ñ '’ y  de ir  a  pedir traba­
j o  4 Ihs autoridades m ilitares ue Sira;-bur- 
g o .  Eatas ;s auni.fieroD, y  vestido  de a lba­
ñ il, e l espía pudo estudiar 4 su gu sto  las 
fortificaciones 4 m edida que trabajaba en 
ellas. P o r  las mañanas procuraba lle g a r  
siem pre el p rim ero a l trabajo  con  ob jeto de 
tom ar disim uladam eute a lgunas m edidas.

Sus relaciones con  Shnaebele duraron 
basta el m om ento de su prisión, y  K le in  ha 
declarado sab t qu-- los "ir.nos y  d'^oumen- 
tos que é l le  dabo. al com isario, éste los en ­
v iab a  ai coronel V in ceo t, q u e fs ta  em p lea ­
do en  el m in isterio  ae la Guerra francés.

P o r  estos apunte», que he recugidu en 
cen tro  a u to r izá is  bc com prenderá e; interés 
que tiene ei prucesu.

Tribunales.
Como recordkrán rne tros leotor.'s. el día S8 de 

Agosto último, ee armó uoa «rao zambra con mo­
tivo de la boda de dos gitanoe.

L is  novios er*n Cincli-. Sa'azar, y AntoAico Mon- 
t.' ya. Este ú’tim.- on mot'v > de !a rawJra fiié me- 
üd en la Círckl M d"'n. e’ día deán brda, donde 
falltció sin hab«r psoido hablar átalas con su coe- 
til.’a.

Ay<rha &.mi-izado el ja ldo oral en la seccioa 
primera t'- lo >'1101; . ,ie •̂ sta aniileticia. en la 
caus» IJam il i  vu'garmente boda de la Conchita.

Anlecedentes.

El día 29 de Agosto ú.timo, varias familias do 
gitanos cel bt.ban en ei corralón d » i cd!e de 
Mira el R if’, la bod* d>*i referí lo AntoAico Monto 
ya con a célebre Concküa.

Loa pidr.ou^ se babi»n extralimitaio coa el ob ­
jeto Ue dtmo6tr.4r  e¡ rumbo Los convidados ín  
número de :• ás d" iO i'ndieron tratarse ú pus  «n- 
ch;s brirdanUo infi: idad de Vfces por la Wicidad 
de loe novios.

De piüuto, y cuando máa ahgiea se hallaban 
loe (».'..i¡úrrtnt«e se irnió on.» caworra entredós 
ehiquiilos tobre cual de los dos habia de comerse 
nu pedszri ' ' f  bacalao.

Por est.i cuestión, vinieron á las manca JoséHe 
redia 7 Diego Montcya, con cuyo motivo fueron 
avisados los gutjdiaa Domingo Firnándtzy Primo

González, qne estaban de servicio en la ralle do 
Argai.anelo.

Al pe-ietrar eu a’ CArra’ on y  dar la v. *  da <al‘-o 
¿  la autoridal,>  los gitanos, en número da m is  de 
SO, a rm ados 'U n  piedras, rava jaa y  pistolas, aco- 
m vtieron  alosguard ias , dúudo es difarentas golpes, 
por lo  qne los agentes tuvieron  que a b m d jo a r  el 
c.rtrai y  qus>i»csti a In pnsrta para im ,i3 iir  que 
t.queilos Oo fogas^o. T7nu de loa tiros dispáranos 
h irió al gusti.ia D om lugo Fvrnaadez.

P  .no de.p irs 66 pieaoutaron un alférez de ín- 
faotaria y ..t'Oi vsüos agei-tra y  d ttovler la A Bs- 
niguo M.jotoyí, Juan C.;etellon, Antonio M  jntoya, 
P.-iniitivo Mont'ya, üristobal SaUztr, Felipe Her- 
n-nd«z Juan Kamoo Heredia, Juan Antonio Mou- 
toya, Sérvu.o Buiueio, Vicente Joan Montoya, R a­
fael Palacio, Eamon iloatoya, Ignacio Montoya, 
Jofcó Herediii, M ’ r.nid Sai.izir, Agnatin Montoya, 
Juan Joeé G jiza'- z, Luí» Mtya, Kamon Salizur, y 
posteriormente á D^ego Montoya, todos gitanos.

Aruoacio».
El fiscal c.diflcaioB dalitcs de la manera siguien­

te: uu,> d j htentado á los agentes ds la autoridad, 
otro de leeiniieB grav.s y  otro de lesiones menos
g í . - V c 8

Respeob/ á -icíonio Mo itcya se h t sobreseído 
la causa por bsh< r f  .llrcido en la C;rcei Modelo.

RíSpecto á Felipe Han an le* y Sérvalo Romero 
ae aprecia Ja ciicanstaucia agravante de reinci- 
dei-cÍE.

E; fidcal pide que su imponga á Felipe Hemaii- 
diZ y  Sóivu o Kuiiiero bitt- . ñes cuttro meses y 
un uia de prisicn irryor. y á los demás procesados 
seis aflús, ocho mee-ta y uu día de igaal prisión, 
cou eus icceeotirs i-. r/espoudiontes y pago cada 
'UB) de la mnitu de 500 pesetas.

Atemas dtb-:n iudcmr.iztr en 500 p ’ sotaa á 
Domii.'go F.-ruend z y -ni 26 á Primo González.

Jms  defensas.

De defender á loa oroc-isados están encárgalos 
fc. br, Martiuez Vi.iusínte, ei 8r. D.az Vaiero y  el 
8r. M«rtin.z y tíntíerfez.

Los tres piden la absuiuciun, cnos porque no han 
tmido pcrticipaeion aus defsncidi,s, utroa poiqae 
CABO >'e hvo;r-ie rea,¡z»do el dcliio, ene patrccina- 
doB deücu eBur txcutos de lesponsabi.ijad crimi­
na;, por obrar eu piopia atfensa ó en la de sus pa 
rinuteii.

Antes del juicio

Lr s g h.ias bajas de las Saksaa ae van ocupadas 
por un púb ico uuin.’rjeisimo.

No stiu suloslos gitanos, chicos y grandes, deM.i- 
dri X los qii" han rcutUdo a presenciar el juicio de 
ana culegab; a.-tudiautes, h-jrceros, mudiataa y  arte- 
a'Ui.a '.e tocias c.oses.

L ich aqoeu U  corta, el pafiuelo de crespón, la 
peineta, el aspecto, eu fin, de uuos y otros, dicen 
bú'ii a 1..S cl»ri.8 que se trata ue uoa zamZira de g i ­
tanos.

Conchita, la pobre, ha veoi lo ó m^uoa. Tan á 
metos que uo ha p ,.ú d ü egú n  dica, mercarse uu 
cnste mautó.i p. ra pr.soiiiacee ante U  8 .da.

Sa rostio h » perdido nquala b-liezay blancura 
que i'pteniab-. el li- .¡.> a bol».

Vipt:: I• bre'uenU-; a tr je  claro y d> vietosoj 
co.útes, hr 8u»tituido . egia ÍAída, y  al maaióa de 
M ai.i, utio  d -lu w  iiuciroíO.

Lh i'urtuua vu 10 ..kcuh.ia ha disminuido mucho 
desde que ocurrió el S'ire o y  hoy apejas si caen - 
ta co.i Dieoina suficieuuB para atender á ¡as más 
apreiuiant-a necesidades o  iu vid-, pr-cisada al­
gún.» Vi z a hícer u.i .1. mainiauto á ia geueiosiiad 
ue eU6 COUOviaUB.

Za vista.

A las dos la declara abierta el presidente de la 
M. &(i íe.

0 ;-apau sos pueetus respe .-tivos e l fiscal señor 
Bergks y los letrados d^feisores ijres. V il asante. 
Di z, Vahro y Murales y*ü>itiérrez.

Leníru del tstiado, ''OS vi-int; piecesadoaocapan 
cuatro n 'u.i'oa aispuasUrS al efecto.

Aanqut* 111 mperatura que . n la sala as respira 
es I xfisiante, el |iúbhc.'> no ee resigna á pasar siu 
las emociones qne pueda i frecer la vista del pro- 
cpAu, |.r •flri''ndo tener cmocimiento de cuanto 
Ocurra por ai luieuio á cambio de p-ear uiias cuan­
tas horas en aprieto.

Los pcriudietaa, má; por deber que por entu­
siasmo, ccupan desde los primeros momontos ios 
puestos de costumbre.

ün  perifo.

Despnes de la lectura ds los antecedentes y de 
las pr*ga:.taa de lúb'ica á los procesados, declara 
uno de los peritos que reconocieron á los guardias 
heridos.

Como eu la dee'aracion dal sumario, define cien­
tíficamente IsB lesiones, cjoalderaudo éataa como 
graves y o.énos gravee, coatiodose entra las pri­
meras la inferida en el ded ' pu'ger de la mano de 
recha con arma de fnego a* guardia Domingo Fer­
nandez, el prcsklerte dervanece alguna prquafia 
contradicción qn- parece existir entre io dich < pur 
el perito en su anterior declaración y lo munifestu- 
do en Sctercto.

Liego Moiitoya.
Fiscal.—Diga usted lo que oearrió el día de 

autos.
Acusado,— A las nueve de la mañana llegaron 

á mi casa los padrinos y los novios, s ’  fueron á la 
iglesia, y yo me quedé t' cando la guitarra. Volvie­
ron de ia iglesia, y  al ó, por la tarde, vino Feiipe 
Ovejbro y me dió una raja de baialuo; puco despucs 
se presentó Pepe Hereuia dánúi.le pa os á un chi- 
quiilo, y me dió tambim uno, en cuya oci^eíon, me 
cogieron mi mujer y mi prima, por eetar borracho, 
y  me llevaron a mi casa, acostándome hasta las 
diez de la mi Arca del otro día, de modo que yo no 
vi tada de lo que pasó con ivs guardias.

Felipe Semandez.
Dice que s» fué á su coarto porque estaba em- 

brísgado,-y que al ruido selió y vio á tus guoroiafi 
que maltrataban á sn h^rmanj, y  que entonces 
arrrjó nu palo ó iadrillu al grupu de gente, psro no 
á loe gnsidÍBB.

P-—En el Burosrio h t dicho V. que allí estaba 
José Heredia, al cual vió V. coger por el cueiiu á 
un guardia, y qne Je pareció á V. que Diego Mon- 
toya disparó dos tiros.

A .—Eso es incierto; yo no Jo he dicho; cuan<lo 
me tomsron la decisracióu ««taba ijumao. Lo qne 
si es que me hirierou, que todavía se me couuce.

José Heredia.
Es éste novio de k  hermana de la anterior, So­

corro Hernández,el cual iic i que él no p-gó á na­
die sino eolameute dos pabs a, chiquet, y qus no 
hechó mano á i»  sulapu oí á ..-i gsigauia á oiugnu 
gnsidU, a pesar de que vió n a tratui- a au uuvia.

P.—Pui'B ei procesado hu d.cho que si en el su 
marlo, y gua vió á Hrroaud.z tir..r un laJrilo á 
los guardias.

A .—Habla muchv gente, yo no sé si darla áal- 
gmeu o iiu.

P.—Esta bkij; ¿ econoca V. p̂ -r suya alguna de 
Sfitaa srmsa?

A .—lío, befiuf.
r .—Esta bien. Puede retirarse.

Gerivisio Pfimiítuo.

Estaba comiendu uua euseluda da tomates, y las 
miijcr-s le c o jt fo u  que por mor de un prco baca­
lao hf.biao reñido Montoyi y Felipa el Randa, el 
cual pegó si utru doa püos; pero a él le ceiraroD 
en ia cuadr» c .o sus di a hijos.

P .—¿Y V no vió la riña?
A.—Natía.
P.—¿No oyó V. dos tiros?
A.—Nada.
P.—¿Es de V. slguna de etas armas?
A,—Nenguta.
P.—¿Ni de su hijo de V?
A.—Nnuguna.
P.—Siéutese.

Orisfoóaí Salazar.

Es el padre de la üoochita. y dice; En la boda 
de mi hija habia muihi g.iut»'; y j  audaba uanJo 
cuiupliuiiento á a gente y echando pienso al gauao 
poique tenían que irse ft une filia. E^taudo en la 
cuadra .e e .-ntai ou ia trifulca dd pescao.

Juan Jíatuon Heredia.

Es padre de José Heredia. Estaba á dar agua al 
ganao, y  osando volv), v i si.í di' z ó doce menis- 
tro; y me dijeron que habla habido una dispatili» 
entre mi hijo y Moutoy-; pero no vido nada. 

Presidente.—¿Le cogicon & V. algún arma? 
Acusado.— Eu e! cuerpo no usaba nenguna; solo 

mu cogieron unas tijeras espun'ás de esquiur el 
ganao

P.—A p '«a r de eso, ¿V. qué sabe dsl tumulto de 
que su trata?

A .—¿Yo qué he de saber sino qne me ataron co 
moá Nuestro üeficr le atan, siocuipa níaguna?

Sirvulo Bomero.

Estiba metido en una h-.bit-clon cuando llegó 
una mujer diciendo; cKesíwn, CMesíion; pero no oyo 
tiros, ni vió la cuestión, hasta que sd le llevaron 
jueso, y  «ntonCM lo oljorou que habían reñido
H.^rcaiidez Moutoya y H.,redia.

Rafael Palacios.
N ) B^be nada. Cuando iba á entrar le  dijeron 

«Rifaal, haga V, el f..vor ácgolverse. qae ha h;bi lo 
una gran cksííok en elpatii.;» y no supo más Insta 
que se lo oijeron en el p.hioip:.! cnaado lo lleva­
ban pr.-so.

Ramón Montoya.

Estaba comiendo ensak Ja, cu .n lo le di-.ron la 
nut cid de ia trifulca. QuioO salir; peto l.is mujeres 
80 lo impidií-r ju, de modo que segundariamente no 
vió nada ni at-có i  nadie.

Ramón Salazar

Hermano de k  Conchita, iba á dar picoso á liis 
beptifts. C lando sr' ene i.tró que no habia echado 
mf.3 quu kpaja. E.; eu vists, aó Jiiigió ea hueca 
de su pit re, y le dijo;

«Padre, dbme luted la cebzds.»
Su paire se la dú  y el ae qn.dó tan tra^qnilo. 
De lo demás, n i gota.

Domingo Fernandez

Presidente.—H-iga V, el f  .vor derip licsr lo que 
pasó el 29 de Agosto en el corra on de k  c lie de 
Mira el Rio.

Testigo.—Una mujer y uo hombre desconocidos 
vinieron d l  amaious porquo habia riña eu el cc> 
rra): n.

L ’egauios y  vimos que se esfabíu p-gando con 
cuchiiiot, paios,pucheras, it-'. E ;r,' :oa, tratamos 
de poner órden, y  nos maltratarontanto, que hubi­
mos de salii á  Ja pneita y nos quedamos guaidán. 
do'A

Estando allí faé cuando le pegaros el tiro.
P .—¿ r  V. conoce á los que le pegaron?
T.—No conozx) más que á ese (señala á uno de 

les procesados] que le llamas el hijo de Jeromo, el 
cual dijo: «Andar con el otro, que este ya oe mio>.

P.—¿Cuál da io- procesados presentes oree usted 
que es ei qus pegaos?

T .—Cuál particularmente no puedo decir, porque 
nit'gUDi' ee estaba quieto.

P .—¿Y creo V. qne eran m is que Ies qne están 
aquí?

T  —Sí qne me psrt-ce que eran más; aunque á 
decir verdad, «.orno d o s  dejaron medio atontados á 
pslos, nn pindó decir caántoa.

Fiscal.—¿Fe void.id que VJs. entraron con el 
Bsb e desenvainado y m Itratsndo á les mujtres?

T  —No ea exacto: no hicimoa agresión ninguna. 
No dijimos mas qne «alto á ta autoridad,» y enton­
ces empezaron á golpes con nosctros.

P.—¿Y coDoc» Y . á tlguno délos que están íqnJ? 
T.—No, señor; só'o sé qne falta el llamado Jero- 

mu, que no sé por qué no se h,lla aquí.
E l fiscal pide se h. ga constar esto en el acta, y 

el t  Btigo 89 retira.

E l guardia Primo González.

DtClsra poco más ó ménos lo que sn compañero; 
peroesm ijor fisonomista, pues conoce éntrelos 
proc-.-sados i  Luis Moya, Diego Montoya y  sabe 
qne es Felipe Hr-rnéndez el primero que le tiró un 
cacharro.

—Vicente Juar. Montoy». interrumpiendo:
—¿Me da el ; íüur presideate término unra ha­

blar?
P .—No, 61S •; cállese V. A  su tiempo se le 

dará
El testigo niega eu absoluto que atropelkran á 

las mujeiea.
E: dfcfsrsor, Sr. D itz Vulero, la pregunta si hirió 

á Felipe Hernández con ei sable cuando estaba en 
«-I eueJo, y el guardia dice que no es cierto, porque 
el Herni.adez nu se acercó a él.

P-—Que se levimte el procesado.
¿Es eete gusidia el que hirió á V. coa el sable? 
A .— Si Señor.
P.—¿Es el mismo que maltrató á su hermana de 

usted?
A .—Si, señor.
P. —Diga el testigo, ¿es eso cierto?

T.—No, señor, y> no lo toqué, él fué el que ma 
tiró una hornilla.

E l guardia Ijopez.
DeRpues de l-ia preguntás í e  rúbrica, reconoce i  

dos di' loa prteessdi-s.
(A l designar á Jaun Oastel'oa, que según las de- 

i'h.racioneti no estuvo i-n Is rifia, -el -j úbiioo expresa 
ixtraficza y e! designado indignación.)

Hacv del aoovso un r-r'ato anál. g i  al anterior, y  
dics que el hijo de Jeiocon fué quien tiró la hot- 
nilk.

P .—¿Y’  V. ssbB quiéa disperó el tiro?
T.—Uno de jifint-lon c’aro; pero no está aquí,
P.—¿Y no eche V . cómu se ilsm; ?
T-—linos dt cian que Montcya, otros qne no.
P .—Y  el «Iférez que concurrió al corralón con la 

fuerza de su mauiio, ¿higo r gun disparo?
T .~ S i señor, hizo dos disparos al aire.
P-—¿Usted le vió?
T.—Vi uno.
P .—¿Cuántas personas cree V . qne habría en el 

Ccrrak'i.?
T.—De trointa pr.ra arriba.
P .—Pufde retirarse.

Testigo Andrés Reina
P .-  ¿Qué Bftbu V. del hecho do autos?
T.—Y o  pasaba por altf, v i el tumulto, vf entrar 

á loe guardinB, luego salió uno, y despnes faé un 
oficial de tropa, que fué el que dió el tiro al 
guardia.

P .-¿ L e  vió V,?
T.—Si señor.
P .—¿Y  cómo fué darle e! tiro?
T.—pnrqne se le pso'ipó.
P.—¿Y’  cómo sabe V. que ae le escapó.
T.—Porque ’o dijo él
P.—Pufseupi sumarlo no ha dislio V  que sabe 

»*eto pnr habérselo oido, íiao porque V. lo vió. 
¿Onút VB la verd-id, lo primero ó lo segundo?

T. -  Lo primero, lo primero.
Fleca’.—¿V. conoce á Juan Castellón?
T.—(Sefifttándoie).—Ei si ñor.
Fiscal.—¿Y V. < yó sigo de él entre la multitud.
Testigo. Si señor. El alférez mismo fué el pri- 

mi-ro que dijo que uo le aUrsD, porque no liabis 
híicho cada.

Les demás processdes no dicen rada de parle 
cuisr.

La sesión se susi>endió á las cinco y  cuarto, para 
crntir.nar hoy á primera hora.

ECOS DE TODAS PARTES
Consejo de ministros

Se ha reacÍ!'’o a ks  dos de ay.-r tarde en la se­
cretaria de Estado, bajo la preeidenoia del SBfior 
Sagasta, acadii.iLdo á la hora citada todos los mi- 
uisf-oe, A i-xcepcion d il de Marios, que llegó máa 
tarde, y de Gm ira. que á cansa del mal estado do 
sn salui’  no pu lo e.'nenrrir.

Asiintoe de que trati ron loa ministros. Natural- 
meóte, hablaron de loa motines de Valencia y los 
ocurridos en utr«.s pobRuionce, como UJdecona, 
de Tarragona, y Silla, do Valecci». En eataúlri- 
ma, f.ver tarde e-i furmóun gruño de unos 600 
hombies que dest'ayeiou ios fielatos, siu producir 
LÍnguna desgracia.

E l orneu «s completo en las meocíonadas l o -«• 
lidüdes, lo mismu qne en Ysieucia, doude ya pr. o . 
cupa que una ra-te Oel ccn''TC’0 haya mostrada 
«posición a Ja idea de que los gremios se enc.i.1* 
gueu dé) airerdaminnto de coiisumus.

Ha quedado acuidado eu Ounseju se abra la iu- 
formacíou giíuola. Pubdcaiá "’a Gaceta el decreto 
en breve.

Tamoien se trató del estado actual de las pío- 
viucias de Ultramar, rseolvíévJose eu principio 
dictar algu.'ts madidas de carácter econóuiioo y  
ailnduietrativo que Fuatituyan en lo p;:8Íble k  
acdcm parlsuiuitaiia.

A k s  cinco tt-rminó el Cocsejo, sin hainu habla­
do da cuirstioD política alguna de los qne conside- 
.’arou slguQos periódicos haco 'has que no estaban 
definitivarneute roLU'.itas Mas c'firo, quej.inguu 
mmistr,) cree que h>y mitívo para plantear la 
crisis.

Termiuado el Consejo, todos loa ministros su- 
bk-ri n á pilado para asistirá la recipcion del nue- 
va nuncio de Sn Santidad en Madrid.

Ayer tarde á las dos, al salir el tren exprese, pa« 
ra Barcelona, en ia estación del Mediodía, fué arro­
llado per la máquina uu empleudo, dfjándolo muer­
to eu el acto.

Ha descargado ayer, una fuerte tempestad ea 
Lcrco, (Mnrcia), creciendo notablements Jas aguas 
dei Guadaleutiu, é  iunndoiido varios pceutes.

A  coESecueccis délas exalacionss que han caído, 
Ksu'tac hieta sh< r.i, nn muerto, tres heridos, y  un 
incendio en la iglesia del Cármen.

>''n la cade de Sevilla, á la ana de la madrogads 
de hny, acometieron dos mujeres de vWa airado, 
navaja en mano, á nn sujeto, el cual apercibido del 
ataque pudo defenderse á baetonsz) limpio.

Fn -con conducidos los tr6s á la prevención.

Recepción del Nuncio.
Con la solemnidad de costumbre, ayer tarde á 

Isa dnco ha hecho entrega de sus cartas creden­
ciales en msDOS de S. U. In reina regente, el nuevo 
Nuncio de Su Santidad en Madrid monseñoc D i 
Pittro.

£u varir a coches de gala de 'a RmI Casa, praca- 
didos de batidores oe la guardia real y  con ia es­
colta y servicio correspondiente á la gerarquía del 
distinguido uipiomátiro puntitcio, ha sido coudu- 
cido a Palucio todj el uereonaí de la Nauciatunu 

AI llegar k  Cúiukiva á la plaza de la Armería, la 
guardia del exten r y k  música de Alabarderos 
hicierou ios honores al represeutante ds 6u San­
tidad.

La recepción tuvo lugar su el Salón del Trouo, 
sristieudo los miuistroB de uniformr , y  además da 
u-s altos funcionarios de palaci«>, damas de 1a reina 
y vATÍris grandes de España.

Entre Ub %.ümas qne han concurrido á la recep- 
cicn, recorríamos á i^s srfioras duqu sas de Medi- 
n« de las Torres, Alba, Veraguas, O «una y Me'iina 
Hidonia; marqnesas de Mirañores, Molíus y  Barba- 
Ies; condesas de Heredia Bpinola, Sapetunda, To- 
reuu, Guaqiii y  Medina de Kiosecu, y madama 
Cauibou. esposa del embajalor de Francia.

Grandes de España han asistido irs señores du- 
qn i« de Medina Sidooia, Tetuáo, Veragua, Frías y  
Granada; mergasees de Santa Cruz, Moiins, Bea- 
mar, Saiaiuauc» y Villamsgna, y  condes d j Toreno, 
Pinohermoeo, Hjredia-Spioola y Guaqui.

Uua vez en presencia de 8. M., monseñor D i

Ayuntamiento de Madrid
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Pietro dió lectura <̂ u italiano al discurso, que tra- 
<iou .tees como sigue:

Señora: T«i>go ia eita boora de elevar á las reales 
manos de V. ÁI. i;. c»its que me acredita como 
Noncio Apostólico El venerible y  sapientísimo 
Pontífice Soberano León X III ,  me envía cimo su- 
ces./t d- un príncipe de la Sarta Iglesia, ó quien 
estim'  ̂altamente, cerca de una Reinaque ennub'.e- 
ca el Treno con el esplendor de sus vinndes, á una 
nación generóse, caoaliereaca y verdaderameots 
católie*. Xü puedo mfnos de reimnocer qne la pe- 
queC’ z de role fuerzas no coireópoude a la gran- 
.leaa de mi misión. Pero confio en Dios, c iya  ava­
da tiene eBjierarza de rbtennr eiempre ei que de 
fiende y ampara, c omo es su deber, loa sacrosantos 
ict-reses de la Éeüglóa.

Aden-fls, yo consagr aré toda clase do esfuerzos y 
de coidsdr. s a mar.tener y hacer, si es posib'e, más 
fst •r elias y ctrdtalps, Iss relaciones que felizmente 
existen ent e le Sr.uta Sede y el gobierno de 
V. M., pprsufdido de que la concordia qus reina 
entre embos deres. proporciona tanto á la Ig'esia 
como al Estado veotajas cuya importancia uo es 
inorft rente. Ei logro d " mis deseos seramm l i ) más 
fác'-i con el podercso auxilio, que me lieongao he 
de encontrir en la aebidiirra y beuevultiucíu de 
V. M.. y en is leal y cüc.z cooperación da sú go­
bierno.

Finalmeiile. teigo la gran satisfacción da asegu­
rar á V. M. que mi augusto Soberano, el Supremo 
Jerarca de Js Igleeis, desea ar lientsmente at R «y 
de Espafia la nisyor suma de prosperidades, y que 
EOS sentimientos háoia V. M., su augusto n ijoy 
toda U R^al Familia, son verdaderamente de eepe- 
ciei círifio y de af eto paternal.>

8. U. Sí dignó cm t'star a este discurso, ea ios 
sigoientes términos:

• Señor Nuncio: A  Us miicbte pruebas del inte­
rés que por e< engrsndr-cináHDto del pueblo espa­
ñol y por el bien de mi real funilia tengo recibidas 
del V/ínerablt Pjiit.Üc? que od «creiUta ante mi 
córte, se une el nuevo testimonio que de su bondad 
me ofieupii vurstres palabras. De abas me felicito 
inny rordialinente; puse aunque un ia historia da 
¡a cató ica Esj.R&a, el acuerdo eiitre las dos potes­
tades ha sido, por fjrtuna, frecuente, quizás en 
ninguna época se ha mostrado más patente que eu 
la actual p¡ iüteié« del danto Padre por iua espa­
ñoles, y  ei respeto y  esrifio qne á ellos inspiran ras 
sitas y psclarecldes dotes di-i PontíSce, y los ceQu- 
ladoB seiTícioB que de él recibe ia causa de la 
civllissftion.

Úontinuai, pues, confiadamente la obra de vues­
tro ilustre predecesor, en la seguridad ds que no 
han de faltaros ni las simpatías dei pnsbío espafid 
ni la cODperación de mi gobierno.»

Terminado él acto oficial - e la recepción, S. M. 
estuvo Conver«aDdo bnve rato con moneefijr Di 
Pletro, saliendo de Palacio á las cinco y media.

DcspuíS, •'! nuevo Nuncio v is i^  al presideuta 
del Cijp8>-jo y «1 rainist'o de Esteilo. y nyar miamo 
loa S'es. Sag-eta y Minel, d-ivolviarou la visita 
al r jprehentante do Su Santidad.

Eu la Presidencia, ua piqnete de la QuarJia civil 
ba hci'ho :-l Nunclu de Su Santidad los lionores 
conespondirutes á eu e.evada j-;c..iquía.

La Exposición N i ci'jiix. de Boiias Artes tnrmi- 
na i l  (lie iü uel prrsriite mes.

Sin perjuicio (le veriüCiree ia entrada como en 
dihS or iinuios, se permitirá entrada gratuita en 
los días 7 y S á  todos iua co egios de rifiia  qu» 
acudan bsjo ¡8 dirección de un inspector, y en el 
dib 9 á loa de nifia* que se presenten en m misma 
forma. Eu estos diaa. 'a Expusicion estará abierta 
desde Jes ocho da la mañane á las ocho de la tarde.

L  's (Xpositbres, prévis a devolución dui recibo 
retirarán sus obras dentro de I<'S quiuce días si- 
gaieul. s á aquel e. qna termina ia Exposlcmn, da 
ocho de ia mañana á un.i de la tarde.

expenderán desde 1.® de Julio y serán vilederos 
para regresar hasta el I.<> de Octnbrs próximo al 
precio de 120 pesetas i i a y  vaaita dssie Madrid á 
les citados puertos.

Los portedores de estos billetes saldrán da Ma­
drid por el tren correo uú n 11, á las 6'5() de la 
tarde, y ios que ae dirijan a la Oernña tendrán la 
facnltad de detenerse á :a ida en Sarria, Lugo, Cur­
tís y Betanzos.

£1 baile.

Con objeto de facidtar el vi <je á ios puertos de 
ia Coruña y Yig.i á las muchis p >reoaas de La cjc- 
ee ac iiuodada, qu>.‘ hast. ahora no han teuitio oca- 
aiÓQ de visit rlus, la c im -uñía de irs c.mmos Je 
hierro de' N v r »  y la de Orense á Vigo U . •. acor­
dado establecer bihetes ds primera das *, que se

Acababa de lleg-ar al piidblo la  colum na.
Las com pañías diaem iaadas por las es- 

trcchaa callejas, eran conducidas por sus 
capitanes en busca de alojam isuto donde 
encontrar uescanio á las fa tigas  j  psna li- 
dades de la  reciente batalla.

Poco a poco fueron  colocándose los sol­
dados en las m iserables casuchas. T res  eu 
ésta, cuatro eu ia  otra, segú n  iba  señalando 
eí a lgu ac il encargado  de aquella  en o jos í­
sim a operación ; iieg<5 e l crepúsculo al ter 
m inar el ú ltim o ind iv iduo de acomodarse 
en su v iv ien da  de aquellanoche, saludando 
al en trar, boleta en mano, con la tradicional 
palabra de ¡ Patrous!

Dos horas después presentaba e l pueblo 
un aspecto a le g re  y  buliicioso.Bpa uua no • 
che de verano, c la ra  y  serena. L a lu n a  d i­
bujaba en capriciiodcis f jrm is ,  aobre el ena­
renado piso de las tu rtuosa. calles, los sa- 
lientss aleros de ios te jid os  de las casas y  
la agu ja  de ia  bizantiua torre de m ig le ­
sia.

G rupos de soldados, d iscurriau ea  todas 
direcciones, [iroduoieudo ru ido parecido al 
en jam bre de las abejas Este com praba en 
e l úúioo estanco del lu ga r , un p liego  de 
papel ra jado , y  engom ado  sobre, para e s ­
crib ir la lle ga d a  á aquella m adre que dej(5 
triste y  llorosa cu a u io  sauó de qu in to  p i ­
ra e l N orte .

A qu é l p regun taba im paciente por e l com ­
pañero loseparable de iu fortua ios, desapa­
recido de las filas  al atacar al cerro por la 
mañana.

Quién en  uu ioa de tres ó  cuatro ea nara- 
das Duscttba y  rebuscaba todos 1 is rincones 
ue ia  aiuea para encontrar una buena do­
cena  de huevos que poder «scrc.lar en la 
sartén, acom pañados de sendos pedazos da 
torreznos ó  o >sa p a roc iia , qu ién en ñ a , vol­
v ía  ya  coa  buenaporciou  de arroz y  p a ta ­
tas com pradas la  t.e.ida, y  tal ó  cual g a ­
llina  co g id a  in fra janti y  por malas artes de l 
ga llin e ro  de su dueño.

A  las once, los agudos y  penetrantes so­
nidos de las com etas daban e l tjque de si­
lencio.

ü a  cuarto de hora  después no se oía ya 
•;'as ru ido que e l producido por a legra  reu­
n ión de casa del m aestro y  los a lertas de 
los centinelas.

«
*  *

Los  oficiales jó ven es  ds la  colu iüaa ha­
blan p reparad ), aquella  noche una buena, 
para resarcirse de tantas m aUs pasadas eu 
las marchas y  trincheras.

— N adie m ejor que Perico  para que sa 
encargue de la fie »ta ,— fué U  vo z  genera l 
■lesde el princip io, eu aquella  reun ión  de 
gan te  a leg re  y  despreocupáis.

Y  en efecto: Perico, ten ien te de la segun­
da co-npañ£a del batallón c a z id o re s d * .....
fuá e l que a tra t io  por la hermosura, nada 
despreciable ea  a ju e lla s  o inunstanoias, d-c 
las hijas de. m aestro, o rgaa izó  desde su

llega d a  lucido ba ile  en loa re la tivam ente 
esuaciosoa .salones de ia  escuela; cuyos ban­
co ., separados a  los costados, servían de 
asiento á lo m is  flo rido  de las lu gareñas, 
en tre las cuales se destacaban ñor su toca­
do, Ju lia y  Pep ita , hijas dal dueño de la casa.

Se im provisaron  m ultitud de luces h e te - 
•reogéneas. Los  an tiguos y  m onum entales 
ve'.ones de cuatro m echeros ch isporrotea- 
b iü  a i lado del qu inqué de petróleo más ó 
m-sQüs r.o iiaa lo, y  hasta a lgu n a  que o tra  
ve la  de cera, c a í iadosam eute guardada por 
m ucho tiem po en  e l fondo del cofre, por su 
pr<ucedencia re lig iosa , esparcía tím idam en- 
t-j su escasa claridad, com o protestau lo  de 
aquella  tiesta profana y  bulliciosa.

M edia  docena de músicos, escogidos entre 
los de un reg im ien to , lanzaban al espac .j 
ca lene.osas notas de anim ado vals, y  era 
de  ver el piutore.sco aspecto de aquella  r--a- 
niion de o fic ia les  curtidos por la campaña, 
g iran do  vertig in osam eate  al re ie d o r  de la 
sata, sosteniendo entre sns galoneados bra­
zos u las m oza» más garridas y  a ouestas 
del lu gar, que dem ostraban su tnrbeciou  
c.iu uua mal disirnulsda rosa de color de 
púrpura escapándosele de c a la  fresca  y  re- 
g ir . le ta  m e jilla  a c a la  ga la n te r ía  qu e  es- 
o iobftban.

Pericio ara e l verdadero héroe de la  fies­
ta. u ien bocas repetían  su uom bre á  cada 
m om ento fe lic itán lo '.e  por su acierto y  l i ­
g e re za  en la o rgan izac ión  de la  velada.

P er ico  acudía á to la s  partes, contestaba 
á to lo s  los cum plidos, y  m ultip licándose 
m ira v ilb sa m ea te ín o  habla deta lle que no 
ultima-»e, n i l u  la  sin reso lver en  e l acto  de 
s :r  expuesta.

— Perico , ten go  que hab 'arte— vino á d e ­
c irle  el aban lera lo  de su b t la 'lo a , aprove­
chando an laornento de descanso.

— Voy ensegu ida .
— Pero ... es que deseo hablarte á  solas.
— Bueno, pues espéram e un m om ento 4 

la  salida de. pueblo v  hablarem os.
—¿De qué se trata?
— H e oído esta noche una conversación  

t-ütre los je fes  y  v en go  á  avisarte.
— iSs decir que y a  han .sabido...!
— Todo, Perico , to lo . Busco e l d inero in ­

m ediata.uente.
— ¿Y dónde? ¿Jiimo? ¡Ou! i í i l i i i t o  sea al 

ju ego .
— ¿.A cuánto ascienden los fondos da ia 

Com oañU?
— Ocho m i! reales.
— Pues h i y  que buscarlos... pero prou to; 

porque mañana, tal vez  antas de raya r el 
alba, te pidan cuontas de esa cantidad.

— Descuida, la  buscaré.
*

L a  orqiie.sta p re lu iia  a legre  m aznrka.
Em piezan  á a rreg larse  las parejas y  p o sa  

extraña! Perico , que en toda la  noche habla 
bailado un sólo m om ento, sa 'o l la v a a lo  
cog ida  del brazo, tranqu ilo  y  sonrien te, 4 
Ja iia , la  h ija  m ayor del m aestro del lu gar.

¿Habéis visto al torbellino arrastrando 
delante de sí todos l'o» ob jetos que encuen ­
tra a', paso de su vertig in osa  carrera?

A s i bailaba Perico con  Julia, que d ifio il-  
m ente p o lla  contener ios fuertes latidos de 
su corazón , á causa de ia  rap idez con que la 
hacia resp irar la  extraña velocidad  a  que 
la  im pulsaba su com pañero, disparado por 
entre la  a leg re  y  com pacta concurrencia  l e  
parejas.

Cesó el bailable y  em pezó otro, y  lu e g o  
o tro, y  Perico  bailaba abrazado 4 Ju lia  con 
la  fé  y  e! entusiasmo del más (erv ien tís im o 
y  fanático ém ulo de la diosa Therpsíeore.

D e repente se detieueu ias parejas, cesa 
la  música; aam enta por m omentos la  cu rio ­
sidad... ¿Que p *8a? Es Perico  que .ha trope­
zado y  caldo al suelo con su herm osa ca rga  
[Bahl U a pequeño susto, cuatro ó  c inco o i- 
sotones más ó  ménos ¿que im p irta?  ¡a^ribal 
S ig a  la  m údea, ad »*la ite e i baile. V a  ¿  
am anecer y  ias cornetas se disponen 4 le ­
va n ta ra  ¡a  c o lu m ia  o n  el toque de d iana 
para em prender ia m archa al través de las 
m-ontañás en b is c e  dsl enem igo.

Pero  no. A lg o  g ra ve  debe haber ocurrido 
cuando ia  música no toca, y  todos ios s em - - 
blantes se vu e lve  i  pálidos y  un confuso 
m urm ullo sale de to ta s  parces p resag ian ­
do funesto sucedí.lo.

¡Q ié  desgfdoÍHl ¡Qué espantosa catástro­
fe! P e r ico  na m uerto.... M uerto de reponte, 
com o herido por el rayo , yaco ea  el suelo, 
apoyando su pálida cabsza sobre los b lau - 
cos y  ro llizos brazos da la pobre Ja lla .

— ¿Y  d ígam e V?— decía un mes despees 
e l b ien  m aestro de escuela a -u a io ja lo , 
m é lic o  tercero .i-)l batallón donde s irv ió  
Perico  en v id a ,— jse  ha podido a ve r igu a r  
al m otivo  de aquella extraña muerte?

— Fu é un verdadero su icidio, por mas qu8 
revistiera  uua form a rara y  o rig in a l.

P erico  fué sism pre o f i j ía l  i ig u o  y  «un- 
donoroso. H  jrü o  g ra ve  neute en S o m o T  u- 
tro, pudo la  cienoia sin em bargo  a r ra n c i ’*- 
le  (dé los brazos d : la m uerte; pero su ex 's- 
tenoia, desda entonces, era una letra g ir a d »  
á  mas ó  menos días de  plazo.

L a  bala le en tró  por e l costado izqu ierdo, 
a lgan os  ce.ntímetros encim a del corazón , 
donde quedó alojada por desgracia .

Fué ua caso verdaderam ente de consu lta; 
pues se prasantab i p I d ilem a fata l p ira  e l 
paciente, de que n i se le  pod ia  operar s ia  
noven ta  probabilidades por cien to de descu­
b r ir  el corazón para extraer la  baU . ni 98 
respondía de su v i la , m ieat*as esta q a e ia -  
r.aen.’.ima de un ó rgan o  tan ím po ’ tante; 
pues p or su propio pes'o y  ea  v irtu d  d ; la  
ley  de g ra v e ila l,  am enazaba constautem en- 
te lle ga r  deaoenídieado, hasta caer sobre e l 
corazón , cortando repsn íinam eute su ex is ­
tencia.

A s i sucedió, en  efecto, aquella n o ch e fii-  
nesta que todos conocem os.

Casi todos los oatci las escogen  p or r e g í »  
g en era l armas de fu ego  para lleva r 4 cabo  
sus designios.

E i pobra P e r iv )  se va lió  i d  ba ile  p a r »  
poner fin  aquella  noche 4 sus contados d iss  
de existencia.

E duardo Casado .

SANTO DBHO'.T.—San Fernin y  Siuta P qI- 
quaris. ______________

Fspour k ik sv-.'b oy .
JARDIN DEL BUEN RETIRO,— A las 9.—

I  Purítani.
FELIPE  - A  las 9 —Grandes y  chicos.—A  ¡as

10.—La gran vía.— A las 10 1|4—Loa Jobos mari­
nos.—A  las 11 113.—SsKnudoacto.

C IR30 HIPÓDROMO DE VERANO.—A las
9.—Fancioa de gala.—D a de mida.—BI híiubra 
ineomprensiblsmister Woodson, Mr Boiloniuí coa 
sus perros, Us notables gimnastas O utilds y Ana.

Imp. de L.A PUBLICIDAD, V’ aienzuela, S.
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E l  P u lc ro  S9 d«btttía para librarse, lanzando 
además coutinuos gritos; pero e l rongh era nn 

hombre robusto y  le  contuvo bajo sns rodillas.

Luego , sacando un cuchillo ó puñ tl de su f i l t r i .  

quera, apoyó la punta del acero en la garganta del 

P u lc ro , diciéndole:

— ¡P or mas que seas un lord, si vuelves á  gritar 
te mato!

E n  la  época de su gran miseria y  (’ ur.vote lus 

días funestos de su prijbUmátioa exialeaoia, e l 

P u lc ro  habia .sido un hombre muy amante ds ia 

vida. Figúrese, pues, e l lector á  qué punto habría 

llegado en él esa debilidad ahori que gozaba gran­

des comodidades, que representaba á  veces el pa­

pel de lord, que vestía buenos trajes y  que llevaba 

siempre algunas guineas en e l bolsillo.

E l  P u lc ro  pertenecía además á la fam ilia  de los 

filósofos y  sabía que la resistencia ú una fuerza su­

perior es, no sólo inútil, sino ridicula, cuando no 
peligrosa.

Se tuvo por advertido y  ee.só de gritar.

Entoüoes e l rongh vo lv ió  a silbar por segunda 
vez, diciendo luego con tono burlón;
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— Y  conducirle á Seotland Y a r i ,  donde hace 

falta para que fac ilite  ciertas noticias.....

— ¿Sobre qué asunto?

— Sobre la  persona de l H om bre  g ris , á  quien 

buscan inútilmente. .

— A m igo  m ío— dijo  el P u lc ro  intentando im itar 

la audacia del rongh,— sería un oficio m uy odioso 

e l que desempeñarías. ,

— Un oficio que produce cien libras, es siem pre 
un buen oficio.

— Pues yo conozco otro mejor.

— ¿Cuái?

— E l  de ir  mañana á  m i casa de H  impsteadt, y 

en lugar de cien libras recib ir doscientas.

— V a le  más un pájaro en la  mano que ciento 

volando; mañana no es hoy— respondió el rongh.

Y  dando una zancadilla al P u lc ro  h izo á éste 

dar un grito  y  caer a l suelo.

— Ahora, am igo m ío— dijo e l rongh arrojándose 

sobre e l P u lc ro ,— vamos á  ver s i en efecto eres ó 

no lord V ilm ot.

Y  a l mismo tiempo, apoyando en los labios 

los dos dedos de su mano, produjo un fuerte s i l ­

bido.
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— Porque tenía ganas de echar un párrafo coa 

vos.

— ¿Ehr— hizo el P u lc ro .

E l rongh estaba mal vestido; pero era de eleva­

da estatura, parecía robusto, y  la  callejuela estab» 

completamente desierta.

— [Eii, ehl— pensaba e l bueno del P u lc ro — No 
tendría yo  fuerzas para luchar con é l si por acoso 

trajese iatenciones de robarme: seim os diplomá­

ticos.

— ¡A h í ¿Queréis echar un párrafo coan ígo -— le  

d ijo .

— Sí, m ilord.

— ¿Puedo serte ú til en algo?

— Y a  lo  creo que sí, m ilord.

— Entonces habla; ya  te escucho.

E l  P u lc ro  echó á  andar con lento paso y  e l  

rongh se colocó á su lado.

— E s raro— dijo  éste último—-que Yuastro H o ­

nor no m e haya reconocido.

— Recuerdo haberte visto ea  alguna parte; per® 

no recuerdo en dónde ha s ido .

— E u  unas cuantas tabernas.

— E s  poeible.
— Y  hace quince días á  la puerta de la casa de 

Joíferies, el ayudante del verdugo.

A qu é l fué un rayo de luz para el P u lc ro  .

— ¡A h í— exclamó.— ¿Fué á tí á quien di un pu­

ñado de guineas?

— Sí, m ilord.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS

A  LOS BAÑISTAS
Aiieva fouda de.los baños de Fuente Amarga de Cbielaoa (Ciidiz) 

DE DON ANTONIO CABEZA  DE VACA
calle de G arc ía  G u tiérrez , núm. g ,  y  R tsso , 8.

Las graridei y  agradables condiciones que reúne esta fonda, la hacen una de las mejores de Espa­
ña. Montada con todos los adelantos modernos, proporciona nn alojamiento económico, servido con 
esplendidez y  esmero.

El dneBo de este hermoso establecimiento, para facilitar ventajas y beneficios á los señores hafiis- 
tas, qne en gran número-acuden á dicha ciudad, tiene dispuesto este año un servicio especial de ca- 
JTusjes, exclusivamente para el tránsito do la citada fonda al establecimiento balneario.

Hay excelentes departamentos, y los precisos son económicos.
Cocina francesa y  española.
Mesa redonda á las cinco y media.

ENTRESUELO J. BE ENTRESUELO

GRAN SALÓN DE PELUQUERÍA
ISe a f e l in ,  c o r ta  y  rJxa  

e l  p e lo .
O u b i i ie t e  r e s e rT a d u  

p a r a  t e ñ i r  e l  p e lo  y  la  
b a rb a .

H e c o n fe c c io n a  
t o d a  cla»<e d e  poM tixos.

Alcalá, 5, cutresuelo.
N O T A . E n  el mismo se  expende la  higiénica A g u a  vegetal de Arroyo, 

de excelentes resultados p ara  devolver los cabellos blancos á  su primitivo 
color, sin m anchar la piel y  la ropa y  de fácil aplicación.

EL ECO NACIONAL
Diario político de la mañana.

R edacción y  Adm inistración: calle de la  B iblioteca, 7 , entresuelo izquierda.

3 E * r *© o lo s  <3.0 s u i s c x * l o l c > i i ;
E n  M adrid, pagando directamente á  la

Adm inistración.................................................1 , 5 0  pesetas al mes.
Provincias  6 ,0 0  id. trimestre.
U ltram ar y  E xtran jero ....................................... 30 ,0 0  id. sem estre.
C uba, Puerto R ico  y  Filipinas. . . . 5 0 ,0 0  id. año.

Cuando se g ire  á  cargo  de sus suscritores, se aum entará una peseta más 
p o r trim estre por quebranto de g iro  y  comisión.

Núm ero suelto, U N A  P E S E T A .

Puntos de suscrícíón y  venta:
E n  M adrid , en las O ficinas: calle de la  Biblioteca, núm. 7, principal iz­

quierda, y  en provincias, en casa de los corresponsales.^

Servicios de la Coiiipaflía Trasaüánlica de Barcelona. 
Y A P O E E S  C O R E E O S  A  P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A

con escalas y extensión á 
L a s  Palm as, Puertos de las Antillas, Veracruz y  Pacífico.

Sa lidas triiites tra les  de
Barcelona, el 5 ¡Málaga, el 7, y  Cádiz, el lü de cada mes; para Palmas, Puerto Bioo, Habana y 

Veracruz.
Santander, el 2(1, y Coruña, el 21: para Puerto Rico y Habana.
Barcelona, el 25, Málaga, el 27, y  Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Mayagtlez y  

Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuovitas, asi como á la Guaira, Puerto- 
Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y  puertos dej Pacífico, hacia Norte y Sud del Istmo.

ÓTAJES D E L MES D E  JU N IO
E l 10 de Cádiz, el vapor « San Agustín. »
E l 20 de Santander, el vapor «Ciudad de Santander.»
E l 30 de Cádiz, el vapor aCiudad Condal.»

VAPO RES  CORREO S Á M A N ILA
con escalas en

Port-Said , A den  y  Singapoore, y  servicio á  Ilo-IIo y  Cebú.
H alidas mciisnaleM de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, yBarcelona, 
1 . °  fijamente do cada mes.

E l vapor « Santo Domingo» saldrá de Barcelona el l .°  de Junio de 1887.
Todos estos vapores admiten carga con laa condiciones más favorables, y  pasajeros, á quienes la 

compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado ser­
vicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  

• vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especíales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, 
con facultad do regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.

La  empresa puede asegurar las mercancias en sus buques. — Para más informes en
Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica, » y Sres. Ripol y  Compañía, plaza de Palacio. —  Cádiz, 

Delegación de la «Compañía Trasatlántica, » — Madrid, D. lulian Moreno, Alcalá, —  Liverpool, se­
ñores Larrinaga y C .“ .— Santander, Angel B . Pérez y  C . » — Coruña, D. E, de Guarda.— Vigo, 
D . Antonio López de N cira ,— Cartagena, Boscli hermanos.— Valencia, Dart C.®— Manila, se­
ñor administrador general de la Compañía General áe Tabaco.

1 I 8 E Í Í E  8UPERFI IE
MARIE BRIZARD Y  ROGER, DE BORDEÁUX.

Botella de litro ............................................. 28 reales,
Id. de m e d io ......................................  15  id.

D epósito: Com pañía Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso i . °

L a  eiial garauliza  la loj^íliüiídad de este \\m.

¡N O  P A D E Z C A N  T O S !
Procúrense una cajita  de la  acreditada P A S T A  P E C T O R A L  D E L  

D r .  A N D R E U  D E  B A R C E L O N A ,  y  se la quitanln a l momento.
A i  tom ar las prim eras pastillas, em pezarán i  experim entar un gran a li­

v io . L a  tos va  desapareciendo, el pecho y  la  garganta se suavizan y  la  ex­
pectoración se produce con gran facilidad.

Son tan rápidos y  seguros los efectos de estas pastillas, que casi siem pre 
desaparece la  tos por com pleto antes de term inar la  prim era caja.

Se venden  en las m ejores farm acias de España. Caja, 2  pesetas.

LAS PERSONAS que sientan también A S M A  ó S O F O C A C IÓ N , hallarán en las 
mismas Farmacias los C/CABÍI/LI.OS B A L S Á M IC O S  y los P A P E L E S  A Z O A ­
DOS  del mismo autor, que lo calman en el acto y  permiten descansar al asmático 
que se ve privado de dormir.—Véanse los opúsculos que se dan gratis.
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— Pues bien— dijo  e l P u lc ro ;— habla y  di qué 

es lo  que puedo hacer por tí.

— Prestarm e un gran servicio.
— ¿Sí?

— Figuraos que nnos cuantos días después de 

nuestro último encuentro fu i una noche á casa de 
mamá Brandy, en e l B la ck  H orse .

— Y a  conozco la  taberna.

— Y  a llí sostuve qus érais un lord.

— ¿ Y  todo e l mundo se echaría á  reír?

— S í;  pero un aujato llamado e l H om bre  
g r is ......

E l  P u lc ro  se estremeció.

— ¿Qué?

— E l  H om b re  g r is  d ijo que yo decía verdad y  

que en efecto érais un lord. Lu ego  nos fuimos ju n ­
tos el H om b re  g r is  y  yo  con una m njer llamada 
B etty.

E l  P u lc ro  se detuvo de repente, dando un paso 
atrás y  diciendo:

— Luego  entonces, miserable, ¿fuiste tú quien 

sustrajo á  B e tty  la llave  do su cuarto?

— Sí, m ilord.

— ¿ Y  quien acompañaste a l H om bre  g ris?

— E l mismo.

— ¿ Y  quien luego lo ha dicho todo á la policía?

— Justamente— dijo  el rongh con e l mayoi ci­

n ism o,— y  por eso mismo os he seguido los pasos 
esta noche.

— Y  ¿qué es lo  que quieres de mi, condenado?—
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le  dijo el P u lc ro  procurando adoptar todo e l tono 

de superioridad de un verdadero lord.

— Vamos, no os incomodéis y  escuchadme- -d ijo  
el rongh.

E l  P u lc ro  tuvo intenciones de emprender la 

fuga, pero e l rongh no le  dió tiempo- se cogió del 

brazo suyo, y  teniéndole así asegurado, prosiguió:

— Creed que no soy un hombre malo y  que no 

hago traición á los amigos por e l solo placer de 

perjudicarles. S i B etty  no me hubiera denunciado 

á mi, nunca hubiera yo dicho nada; pero habiendo 

ella  hablado, la  policía  me echó e l guante, y  yo 

d ije  lo que sabía, soltando e l trapo t r « ir  cusndo 

quise sostener que os llamabais lord Vilnn.r.

— ¿De veras?— dijo  e l P u lc ro  mordiéndose los 
lábios.

— L a  policía h izo sus averiguaciones.....
— ¿ Y  qué?

— Sacando en lim pio que no había en e l depar­

tamento ningún lord de ese nombre.

— ¿Nada más?

— Sí, señor; entonces fu i encargado por la mis 

ma policía de una importante comisión.

— ¿Tú?

— Y o  mismo. Y  la  comisión será bien remune­

rada, porque obtendré cien libras si alcanzo un éx i­
to  favorable.

— ¿ Y  qué es lo que tienes que hacer?

— Descubrir a l fingido lord  V ilm ot.
— ¡Bueuol
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— Esperemos un momento á que lleguen los 

compañeros.

— L o s  ladrones y  rateros de Londres tienen la  

costumbre de advertirse ó avisarse unos á otros, en 

ciertos momentos de peligro, por medio de silbidos.

John, e l rongh, lo  sabia.

E n  B otheiitb e , á donde la cesnalidad le  habia 
conducido por «1 encuentro del P u lc ro , no tenía 

cómplices n i gente ninguna que estuviera á sus 

órdenes; pero había razonablemente calculado que 
por todas partos hay policemen, y  que éstos, oyen­

do desde más cerca ó más lejos los silbidos, no 

tardarían en acudir.

Y  John no se engañaba.

B ien  pronto oyéronte unos precipitados pasos 

por e l extrem o de la callejuela, y  aparecieron co­

rriendo dos policemen que vieron al P u lc ro  en e l 

suelo y  á Johu sobre su cuerpo sujetándole.

AJ p :im -r  golpe de v iita , e l P u lc ro , que estaba 

elegantem rnte vestido, parecía un gentlemán v íc ­

tim a del ataque de uu rough, porque John estaba 

cubierto du harapos.

L o s  policem en se arrojaron sobre éste último y  

le  cogieron por e l pescuezo, quitáudole de la  mano 

e l puñal.

E l  P u lc ro  se consideró en salvo.

John no había opuesto ninguna resistencia.

N-- obstante, cuando e l P u lc ro  se levantó del 

suelo y  se puso á dar gracias á los policemen por 

haber acudido en su socorro, John soltó una car­

cajada.
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